
              
 
 
 
 
 

ASOCIACIÓN CULTURAL “LOS SITIOS DE ZARAGOZA” 
 

ACTO DE HOMENAJE A LOS DEFENSORES DEL ARRABAL. 
MAYO 2005. PARQUE TÍO JORGE 

  
 
Un año más, y desde hace siete años, cientos de vecinos junto a la Asociación Cultural 
"Los Sitios de Zaragoza", Asociación Histórico Cultural Voluntarios de Aragón y 
 la Asociación de vecinos Tío Jorge del Arrabal.  Se congregaron en parque Tío Jorge 
para rendir homenaje al batallón que defendió la ciudad de la invasión napoleónica. Los 
Escopeteros del Rabal del tío Jorge.  

A las 11 del mediodía, comenzó el acto con una recreación histórica a cargo de los 
Voluntarios, acompañados por los Voluntarios de Madrid.. Acamparon con sus 
tiendas de campaña y lucieron sus vistosos uniformes, (todo fiel reflejo de época, 
incluido los fusiles). El numeroso público se deleitó con la puesta en escena. Que se 
basaba en la toma del campamento por los "franceses", y su posterior rescate. No 
faltaron los ruidosos disparos y la lucha. Todo una verídica representación de como 
debió de ser en parte la Zaragoza de Los Sitios.  

A las 12.00, junto a la placa en homenaje a los Escopeteros del Rabal, y el novedoso 
graffiti dedicado al tío Jorge, el vicepresidente de la Asociación Cultural Los Sitios, 
Santiago Gonzalo, recordó la importancia de este batallón, que marchó valiente en 
busca del general Palafox para defender Zaragoza de las tropas napoleónicas en 1808. 
"Dirigidos por el Tío Jorge protegieron la ciudad hasta el final", aseguró el 
vicepresidente de la entidad, que pidió a las instituciones mayor atención a esta 
conmemoración. "Deberíamos ser capaces de orquestar para 2008 algo que de verdad 
recuerde esta fiesta", manifestó.  

Terminada esta exposición, se desplazaron todos por el Paseo de los Escopeteros del 
Rabal, hasta llegar a los pies del Tío Jorge, verdadero artífice de esta hazaña y ahora 
recordado a través de un monumento mutilado y muy deteriorado. Siendo homenajeado 
con  una corona de laurel. 
 
No faltaron los galardones. La concejal del PAR Elena Allué le entregó un premio al 
director de la Fundación 2008, José María Turmo, y el concejal del PSOE Ricardo 
Cavero le entregó un galardón a Luis Sorando, de Voluntarios de Aragón. Elena 
Allué, fue obsequiada con un ramo de flores. 
Tampoco faltaron las jotas y el baile, los asistentes fueron deleitados por el grupo 
folclórico El Royo del Rabal, con sus vistosos trajes de época. Dio termino al acto una 
atronadora salva de honor. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 

    
Un día tranquilo y apacible en el campamento de los Voluntarios. 

  

    
Está prohibido el juego de cartas. Los oficiales hacen la "vista gorda".  

Eso si, sin apostar.  
  

    
Se acabó la calma. Al grito !QUE VIENEN LOS FRANCESES!. 

 

 

 

 



 

  

 
El campamento prepara la marcha. 

Al encuentro de los Imperiales.  
  

 
Aprovechando que el recinto se encuentra con escasas fuerzas. 

Por sorpresa, es asaltado y tomado. 
  

 
A por el botín. 

  
 
 
 
 



   
 
 

 
 

 
Regreso al campamento para recobrarlo. 

  

 
!ÁNIMO VALIENTES! 

  

 
Reñida lucha. Con final feliz para los Voluntarios. 

 

 

 



 

  

 
Recorrido por la plaza de San Gregorio. 

  

 
El homenaje contó con la participación de los Voluntarios de Madrid. 

  

 
Izquierda de la imagen, Santiago Gonzalo. Vicepresidente  

de A.C. Los Sitios de Zaragoza. 
Y Rafael Tejedor, presidente de la asociación de vecinos Tío Jorge del Arrabal. 

Al fondo, novedoso graffiti del tío Jorge. 
  

 
 
 



 
 
 

 
Autoridades municipales y el presidente de la Fundación 2008. 

  

 
Grupo folclórico Royo del Rabal. 

  

 
Dirigiéndose a la estatua del tío Jorge. 

 



  

 
Los Voluntarios de Madrid. 

  

 
Ofrenda de una corona de laurel. 

  

 
José Maria Turmo, de la Fundación 2008. 

Uno de los premiados. 



 

  

 
Luis Sorando. Presidente de la Asociación Histórico Cultural  

Voluntarios de Aragón, recibiendo el premio. 
  

 
Elena Allué, la concejala. 

  

 
Los del Royo del Rabal. Geniales, como siempre. 

  



 

 
Bonito traje típico de la época. 

  

 
Cargando el fusil con un cartucho de pólvora. 

  

 
Salva de Honor y final del homenaje. 

  
 


